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L A  C A T E D R A L  D E  M I L A N .

L.3 catciirn lde  Milnn es una d é la s  m as bellas dc 
b  Italia y d e la  eristinndad. E s digo.i de que  nos ocu­
pemos de ella.

Nosotros hornos estado en  estó grandioso templo 
dondo se  ostentó  el iwdcroso triunfo do la religión 
cristiana sobro el ¡loder dol mumlo. Cuando encorva­
dos bajo cl peso doniicslpas propias ailicciones con el 
báculo de  peregrino en la m ano, huimos un inomenlo 
dft esla tierra en medio de los escándalos, y revolucio­
nes, de  quo fuimos Iristes espoctadorcs y víotimas,

con el eorazon traspasado de dolor fuimos á buscar 
nuevas cspuranz.is, y  sacar dulces consirelos bajo el 
cielo de Roma y  d e la  dulce Italia, y reco rre rlo s  tem ­
plos inns fumosos de  la cristiandad.

Al llegar á lu gran  plaza de lu catedral de  Hilan, 
¡gran Dios! ¡qué siiiditnc espectáculo so presentó  á 
nuestra vista! Figúrense n uestros lectores una inm en­
sa  Iglesia, mayor qne lodas las catedrales que adm i­
ram os en Espáilii. labrada en  lugar de piedra, dc  e s- 
((uisito m árm ol, en lugar de  tres ó  cuatro  flechas que 
orUíniiriamcnte lienen aun ios templos m as suntuosos 
ostenta cnalM cientas que se  elevan finas, esbeltas y 
rectas h is la  las milws: ligíircnse que en la punta dé 
cada una do estas Hechas liay una esóilua adm irable-

m enle trabajada; figúrense un edificio alio  como una 
pirám ide, ancho como tre s  vi'ces la catedral do  B ur­
go?. esculpido en sus mas m inuciosos detalles, como 
un (lequcfio navio de  marlil, lo que sinduila d ic m ar­
gen al célebre dicho de nueslro em perador Cárlos V, 
tq u e  a q u e lla  c a le d ra t, única cn  ei m undo en su g é ­
nero de ar>TiiitecUira, e r a  p ro p ia  p a r a  co lo ca r la  de-  
hnjn de  u n  fn m l .n

Súbese á La altísima cúpula llamada dcl d u em o  
por quinientos ciiK'iieiita eRc.ik'iics: está lodo é l c u ­
bierto de  riquísimos encages de  máriiiol, adm irables 
relieves, roseíones, y ü .'ho nnl qainit-nlas csialuas, 
presentando el tem plo la fnntáslica forina de un  enris 
cado iiionlc.

Crití ilr.il (ie Mil»D.

Curiosa es la tradición qne nos rclirieron sobre la 
“ oslruccion de  e s lc  m aravilloso Icnqilo, que á pi'i- 
“ cr.i vista parece m as grandioso, mas im ponente que 
te San l ’eUro de Rom a, e l coloso de los tem plos del 
Cristianismo.

Cuéntase que yendo Gamodiá de  Alemania á Mi- 
« 0 , llam ado p o re l  duque de Galc-azzo Yiseonii para 
“ nstru ir una iglesia, al a travesar la Suiza, un  dia quo 
“ minaba dislraido revolviendo en su  imaginación el 
I^oyeeio dc su  obra, se encontró  en un desierto fren- 
“ á frente con uno d e  aquellos gigantes inmóviles de 
^co rd ille ra  de  los .M ies, cuya sola cima habia visto 
“ rounliir de lejos. Era el m onte Rosa que ostentaba 
“  a eslrciiiidud del Uilanesado, su  maravillosa coro­

na de  rocas angulosas y  nevados ventisqueros. Ven- 
dria el a rtista  aleman do las orillas dei Rhin, dei E l­
ba ó del D^'nubio, no conocía Turmas mas Ik-IIus que 
las de la naciente calednd  do C olon»... ¡Cual no se­
ria , pues, su iT iüsiasm o al verse de repente anle 
aquellas inm ensas catedrales de g ran ito , de pórfido y 
d e  mármol alzadas por la m ano del ümDi)ioU-nle, p a ­
ra  servir de rica cintura á la  E uropa!.... Cuéntase que 
Gamodiá, anonadado a n te  aquella gigantesca y  subli­
me forma olvidó desde entonces todos sus prim eros 
planes y proyectos, y  que al llegar á  Hilan, pregun­
tándole el duque Visconti por e i modelo de la obra 
que iba á em prender le condujo á  la m as alta d e  suS 
to rres , y d eá le  alli con un gesto  lleno de  inspira­

ción, le  m oslro e! m onte Ros.a, que se elevaba er. el 
horizonle como un inim nsu diíonio, velado en lumi­
nosos vapores. Entonces erigió GamcKiia en  cl centro 
do .Hilan ese bellísimo duowo, rival dcl prim ero, y  po­
dem os asegurar que iiiirundo hacia los .Al|>cs dróilesu  
cim a, el monto Rosa parece la imágen de la gran  ca­
tedral reflejándose en  aquel iliáluno cielo.

Su arquitectura no  perleneceá genero n inguno d e - 
lerm inado, vense en esle  tem plo mil anacronismos, 
lina luezcln adúltera ü c  todos lus estilos de  nrquitec- 
lu ra . ¡Pero quién se  pára á conliánpliir con los Trios 
ojos d e l a rle  una iglesia cuy.a inmensa cúpula parece 
querer recordar la inmensa cúpula de los cielos, cuya 
primera belleza es la m agestad, cuyo prim er objeto
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es asom brar, hacer tem blar al espectador, haciéndo­
le  cioblarl.i ro iilln  en  el umbral Lcmnlo de  su 
Dios!

F.l in ierior de  la iglesia de  Milán es en miicliisirao 
inferior á su  lirillanle « le r io r ,  único  en  e l nioudo. 
En ined iodel tem plo hay una abertura cuadrada, r o ­
deada dc una verja do alam bre, a l través de ella se 
vé  debajo una especie de bóveda débilm ente alum bra­
da; cs ol s -pulcro de  San Ambrosio. Uno de los c an ó ­
nigos se  ofreció á enseiuírnoslo; bajamos con ól p re ­
cedidos con uno de los sirvientes de  la iglesia, que 
llevaba una hacha de cera en la mano; abriéronse dos 
ó  tres puertas macizas, las cuales rcrh inarou sobre 
su s goznes como las de  una prisión d e  E stado, y ai 
línal de  un corredor nos encontram os cn la capilla, 
que  c s  de me<li'm,i e 'ten sio n . y que alum bra e te rn a ­
m ente una opaca lám para. Hn el fondo de la capilla, 
cuyas p ir© le se s tín  cubiertas de colgaduras de te r ­
ciopelo carm esí descolorido por ci liem po, l ia v u e a e s -  
[wcio de  sarcófago d c c r is ia l  de  roca; esle  sarcófago 
tiene la forma do ini gran cofre cóncavo, y al través 
üel cristal se  descubre .-11111 ul cráneo ennogrecido de 
nn cadáver conservado como una m omia; eslá r e ­
vestido de hábitos fionlilicalcb. una riijuisim á m itra 
cubre su  cabeza, el b icu lo  ar/.ob spal uescansa entro  
sus m anos, cuyos descarnados devios están ¡irofusa- 
inen le  cubiertos do anillos y sonijiis de  brillantes de 
inm enso valor, vi m Josu esparcidas sobre la tumba 
tan tas y  lan rn ignilicas alhajas, quo bastarían á  cons­
titu ir el tesoro do un rey , y m antener por muchos 
años un pueblo. Todos ios soberanos doyle muy ¡uiti- 
guo s s  ll Ul aprosurado á dujiosit t  com o ofrenda, par­
le  dc sus riquezas cn l.i tumba del vasallo, que á nom ­
bro (Jj un Dios, do ipijen era m inistro , osó. como los 
antiguos profetas, ti iiil.irá  Teodosio, al dueño del 
m undo, cl Icn^nnjo dc  la verdad, y negarle la e n tra ­
da de  la casa de  Dios, ínterin  iio se  purilluaso dc la 
sangre con que estaba mancliado

Asi la Iglesi.i desde muy antigua fué siem pre el 
apoyo de los piiehioi contra las dem asías de  los 
reyes.

El. Cosdí; dk K.\bb .»o i e ».

LOS AKORES DE UN ODÁRDIA CITIL.

Quien haya vivido on un pueblo agricol.i dc tre s ­
cientos 6  cuatrocientos vecinos,-quien sepa com o cor­
ren  las e x is te n á is  en  eso.< lugares qne son la se ­
gunda ó tercera población dc  provincias, como /.a- 
moi-a, Soria. Avila, ó  Cuenca, 0 1.eon, ó tan tas o tras; 
quien pecuci-de !:i tristeza m onóloma y  repugnante 
e n  un principio, igual y  tolerable despees de  conoci­
da , con qué se  miran llegar en tales poblaciones las 
noches de  invierno, largas y oscuras; quien hava vis­
to  aquellas calles sin em pedrar, siem pre señaladas

rir  la pesada llanla-de lo s  carros, cuando las cn iza- 
in p resurosos los rebaños sem brando cl aire del 

crcpiiscuio con los diversos sonidos de sus esquilas; 
quien, solo, y  apenas com prendido, hava tenido en 
sem ejantes horas un alma fatig.ida m as que con la 
rudeza con la estéril irracionalidacl de trabajos m a­
teriales; quien haya guardado por único consuelo la 
esperanza dc  robar con la m uger que nos adivina a l­
gunas horas á la noche tan  Irislem eníe iniciada, ese 
com prenderá lo que pasaba en e i corazón del cabo 
Fernando N .,  a l term inar el dia 2 do diciem bre 
d e  184...

I mlwz do cn  su  capota verde, apoyado en la puer­
ta  del puesto Ue guardia civil, Ue que cra segiioiio 
gefe, contestando con la cortesía proverbia! en  los 
guardi'is á lo s  saludos de  algun rico labrador que vob 
v ia de  inspeccionar los últim os trabajos do sus c ria ­
do s, y sin ap artar la mirada de  la ultim a ca.sa dol 
pueblo dc C-isiilln, en  que se hallaba c l cabo F um an­
d o , esperaba sin duda l.i hora cn que libre y  tranqu i­
lo  pudiera olvidar su  forzoso Iralo con ignorantes ó 
culpables, respirando cerc.a del se r am ado el am bien­
t e  de  perpetuos v  parados encantos que ias humildes 
d e  la tierra, pobres cn espresion. sienten lo m ism o y 
economizaii m ejor que los ricos.

Av.mz i)ja l.i noche nipidauienle, v c! cabo de 
g uan lias espiando receloso los m omcolós en  que no 
le v e iin , alargaba to n  lenliiuii la cabeza, aprovecha­
ba para visera uno do los picos del s o o ib r iT O , y líja­
l a  la m irada con tenacidad en  aquella aislada’ casa, 
que  á corta  distancia delasdein-ás, tocando so lo á  las 
o tra s  del pueblo con los tapiales de  su huerta  y  sin 
b a l t a i^  no obstante, en las llanuras dilatadas’ que 
constituian la soledad dol cam po, parecía rrt'ngiada 
bajo I» som bra de  la oscura villa.

Pero l:i úllima casa, tranquila cn lo esterio r como 
todas l í s  dol pueblo, reclazaba  con su  calm a perpe­
tua la inquietisi del guardia civil

Y seguia v in iéndola  noche y seguia ol cabo m i­
rando mns y mas inquieto cada vez.

Iluminóse por fio instantáneam ente una ventana

de la apartada casa, y  el cabo de civiles, siem pre re ­
calado y prudente, caminó hácia ella muy satisfcdio 
de  su s precauciones m ientras dos mozas ocultas has­
ta cnlonces tras de  las puertas agujereadas de la cua­
dra de  bueyes que hacia frente al cuartcl-,-esclamabán 
con envidiosa malicia:

— Chica, \-a ha vislo c l cabo la contraseña.
— Ahora esiar-d hasta las nueve con la hija dol c i-  

ruj.mo, y despues no querrá esa Luisa salir al baile 
con ninguno del pueblo, como si fuoru una seño- 
rona.

— Desde que m urió su  ¡«idre, no se la vé  m as que 
en  misa con su  tia, la m uy vanidosa; porque lieDo 
cuatro terrones, y aun dicen algunas, que no hay 
cristiana como L-lla. ni m uchacha do m as aquel. Pues 
como rae pregunten á  mi, yo daré  razones claras, 

vista?'**'''* •“ «s que lo,que hemos

— No por c ierto , respondió m uy decidida la in te r­
pelada, [lero bien 90 conoce que e l cabo en tra  en la 
casa todas l;ts noches, y á fé á fé que aunquu fuura pa- 
ra reza r cl rosario, no hnbia do nm ísr con nvis rciuil- 
lonos esa g ran  scííora que tiene ii-aio coi» un so l­
dado

Calla, cfílln, P ascu ah , que c l cnlw Fem ando no 
cs un soldado, Toilos dicen quo no hav cn los civiles 
iiinguno m as leitlo ni mas co irien le , v que no hemos 
de la rd a ren  verle de  s.irgcnlo.

■—P u «  m ira, Francisca, a n le sd e  que él sea sargen- 
lo, lian de s;iber hasta ios gatos dei pueblo, que anda 
eu  am ores con cs.a cirujana do tres al c»arlo.

i  ‘ esto  diciendo Pascuala v Francisca, salieron á 
Ij (talle a liL -n i|,o  todavú  janra descubrir al cabo de 
guardias que seguia los tapiales del últim o cercado 
y entraba en d  ¡mr una puerta  entornada que  cerró 
cutdijdoso despues. '

Ya cn  la huerta , el cabo Fernando « p re san d o  en 
la cara la re rpresa  do vei-sc solo, guai'dó Irajo sn 
ca|)ota la llave quo había eneon tradoen  l i cerradura 
y husoü en tre  los árboles desnudos el sitio m as cu - 
hierlo  por los troncos y imr los arhiistos que de  tre -  
cMo en trecho jasjreaban la escarcha tendida en  c! 
m odesto jaidm .

L iin g o se n p o y 0 e n c ln o g .il mas anciano y , em ­
bozado hasta las cejas, espen i. '

Pocos inslanles despues, una jóven alta vesltelia 
vestida lie percal negro, y  eavueiia  basta )a altura 
dei limsiiiio cuello cn  un pañuelo de algodón tan ne­
gro como el vestido, salió de I.i humilde casa v  m os­
tró  11 los OJOS dcl guardia uu sem blante enrojecido 
que eoniraslaha violentam ente con la helada lilancn- 
ra  üe la naiur. ieza.

— iDos di,la sin verle , Luisa! esclamó Fernando , en 
cuanlo la descubrió.

m asq u ed o s! respondió la 
hija I e uiruj;ino, llegando h .is li su  am,inte é  im po- 
oicndmo silencio con la suavidad de su  voz.

— ¿Pues qué, le cansas de quererm e?
— L anranne  yo, ¡no vivo para o lra  cosa! dijo Luisa 

enjiigando una l igrima en su s enardecidas m egiilas; 
bien s a b «  lu que no  puede se r esa la causa d e  mis 
pena» y d e  mis males.
. — ¿Qué, estás enferma?

PeiiSí-, Fernando, que lo im aginabas, v  bien no- 
dias Kibcr que estando sana hubiera hecho por verte; 
que SI ayer 00 lu jé  al c ae rla  tarde , fuó por ten e r mas 
« je n tu ra  que hoy, y p o rq u e  ni uo punto m e dejaron

— Y' en  t  a  caso, ¿por qué r o  m» llamaste? v  estan­
tío enferm a, ¿por quó le  has levantado esla ta'rde? 

— P o rq u e ... jiorque...
— ¿Aun dirás que quieres conhlrm clo?... Dilo, Lui­

sa , SI puedes. ’
— Mr-do me da e l decírtelo, Fernando.
— I*iies no  me ha de  costar m as e l oírtelo aue  me 

c u « la  e l verle Iriste  y callada.
— E ntonces, cscaclia, dijo la jóven tapando con su 

negro inanio el ardor dc la (iclirc que hrilialia en sus 
ro j megiilas y  en sus ojos negros v  hum edecidos: 
üos m eses hani ipie se nos acabó e l dinero con que 
esiaiimiios comiendo desde la m uerle  de mi paüie, y 
m  mismo hace, poco m as ó  m enos, que empezamos 

'■! Irigo y la echada do las tres heredades, 
qne a Dios g racias dan lo bastante un año con otro 
Jiara soslciiei-nos holgadam ente. Pero mi lia, anda va 
vieja yacliaeosa, y yo  coiiio sabes, he sido criada por 
e l cariño de mi buen padre, nías para e s ta r  en  la c.a- 
so eo.'iendo, planchando ó leyendo, que para andar 
por e l (weblo eon ios mozos de  la lahr.inza y los a r ­
rieros haciendo ajustes que minea he  v isto , ni para 
co rrer los eam|Kis presenciando iraliajos que no he 
roeocido. Hesulia d e  ello, que en la venta do oraño  
hem os sacado por CDcnla la m itad que en la del aflo pa­
sado; falla muy grande para nosotras, porque hien te 
se  alcanza, Fernando, que aunque tenem os pan, nose  
puede dec ir que nos sohre m ucho, v  m enos ahora 
qiic e l pueblo nada nos paga; que m ientras mi padre 
vivía, recibiiimoj 1 ,500 re d e s  que  le  dah.a la villa 
aunque no visitase. Mi lia, que sabe todo esto mejor 
que lu  y  que yo, comenzó á predicarm e hace dos se­

manas sobre lo q u e  dejó dicho rai padre, para  que yo 
rae casara S 'í como tuviese re g u l’r  projiorcion; y ao  
pasaba un di;i ui ha corrido una liora sin que á  cíila 
paso m urm urase por lo bajo, que con un hom bre (tea­
tro  de  casa, olro gallo nos hahia de can tar y.qtie dis­
tinta seria nuestra  suerte  si fuera su  sobrina m « 
obediente y  d iscreta, buscándome asi los oidos y lj 
lengua con m entar al hijo del o lro  cirujano que me 
irelendia cn  vida de mi )»adro. Yo callalw y  me hada 
a desentendida aunque a mis solas derram aspalgunsí 

de  estas  lágrim as que siem pre querria tener csconiii-
jIob <Ia i « Ia .1. ..."__das de lí. Pero ayer 
lú  por cl cam ino rea

)or la m añana, á poco de cruzar 
,—  ... cuando salias de pareja porto-,

do  el dia, mí lia me llam ó desde c l cu a rta  de  abajo y 
n ied ijo  secainen ta ... pero no lem as, Fernando, que 
yo te olvido por eso ... me dijo ...

- S i g n e  por Dios, Luisita, interrum pió e l guardia 
cariflosamenie.

Y la pobre m uchacha conteniendo con trabajo sus 
sollozos y apoyándose como fiudo en  e l rohu.sto no­
gal, oonimitó Iras una larga pausa:

— Dijome, Fernnncio, que si alli m ismo no la  daba 
palahriide jioncr hoy térm ino á nuestro  tra to  y acabar 
para siem jire con mi querer, me dejaba en  aquel ins­
tante  sola y  abandonada; dijomo tam bién qiio lodo d  
p ieb lo  criticaba de  mi conducta, y que cuando lú  me 
m lv ertis taal com enzar esto cariño nuestro  que. no 
jad ías  ensarte hasta se r  sargen to  ó recibir algún 
premio de osos que dan á  los guardias, con el cual 
iiuinontases lo poco que en  lu  pueblo tienes, clara- 
m onte dabss á en tender quo trillabas de  cnli-etenor- 
me segtm  m erece una m uger loca y poco recatada. 
Doí^ncs me apretó con amenazas jiáro ijue la prom e­
tiese desjaídirte hoy; yo segui calinda y mas callada, 
que harlo se  me representaba lo (jue me habia (lo 
costar hacerlo: entonces m e en tregó  mi tia las lla­
ves de  todos los cuartos y jaoniéndome en la mano 
veinte duros, que es lo quo qiiedalia del últim o tr i­
go, me dijo; ahí tienes lo tuyo, y salió de  esta  easn 
eun Juana, la que fué pastora, ílam ándom e al m ar­
char deshonesta, m uger sin conciencia y  sin religión, 
á m as de o tras cosas quo no pude oiría.

— Y tií, ¿qué hiciste entonces? p reguntó  F'tn-oamio 
con cariñosa solicitud.

_— Viéndom esolay(les.am parada volví losojos al ca­
mino por donile .ncabibas do pasar lú ; pero ya no  te 
se  vela en todo lo largo de la llanura, y sin a trever­
me á co rre r en biiscn de mi tia, porqué desde la ma­
ñana no  podia tenerm e sobre los pies, me echó llo­
rando en  ta c.ama. Alli me pasaron las horas yo no 
sé  como: allí me halló Roque el m ozo de mul.is que 
á la nociii; vino de arar.

Y la ]» b re  chico al concluíp su penosa relación sc 
draliacia en lágrim as silenciosas que recogía sobre los 
paritarios de  sus rasgados ojos con un pañuelo do se­
da, aum entándose asi el color producido por la fie­
bre on aquel rostro  delicado blanquísim o d e  ordi­
nario.

— No digas m as, L uisa, que fácilm ente imagino lo 
que te  falta, añadió á la sazón cl (talx) de  guardias 
con e l acento de gravedad y  con e l austero  sem ­
blante que un liomlires de su  clase suele anunciar 
la conmoción jiroftinda; Rouue fué seguram cnle ú 
bus(tar á tu  Lia, y hoy en a cam a, vencida p o r  la 
fuerza (Ir 1a ealenlura y  mas .apurada p o r lu  familia, 
habrás ofi-rcido lu que ño prom etiste ayer.

— Asi cs 1.1 verdad. Fernando, resjioñdió Luisa sin 
cesar en  su copioso llam o; jie-ro he venido á verte  
enferm a como estoy y sin  que  nadie sospechase que 
m e moviii de  la cam a, para pedirte como te  pido oon 
lágrim as cn los ojos ijue uo me leng.as por culpable 
ni po r ingrata. Nu rxjdré esperarte  desde hoy en la 
puerta chiea, n i andar contigo dcianto d e  lori’os, que 
si mi lia me des.ampara iiifia como soy  y  sin « j íe -  
riencia de m undo, acabaié en ta miseria ó en donde 
quiera cl .Señor; m as si tú  lo ijeseas lo mismo que yo, 
desde ahora declaro  que  engañaré á  todos, y sin que 
lo s c p im i  tia  lio de  hablar contigo to d as hi’s noches, 
qne si m ucho em peño j» iio  ella cn estorbárnoslo, 
m as aiin tengo  d e  jionei- yo on lograrlo.

— E so , Luisa, no ¡Hiede ser; e i que  tiene por oficia 
perseguir á  m alhechores no ha de  e n tra r  en tu  casa 
como un ladrón, á mas de q u ’ no habia yo de  con­
sen tir que perdieses ¡wr nuestros a m o r«  el concert® 
que todos hacen de tí. Yo no acierto  á decirle ta 
que agradezco esos pesares que lom as por mí; ao- 
dando el tiem¡>o has rie conocin-lo lú  misma mejor 
que lo conozco yo; ui lengo p,ara que d ecir tmnporo 
i|ue si no le  quisiera ta n  de veras com o le  quiero 
había de  am arte desde ahora m as de lo que puede un 
corazón de hom bre, que aunque tú  no  hubieses ba­
jado á verm e y  yo me hubiese resuello  á no pen.sar 
en ti hahia de  seguir queriéndote con e! alma, asi 
como los rio s siguen su  curso  natural por niuchaí 
presqs y por muchos m uros que pongan en  sus co^ 
Tientes. Pésam e, si, y te  lo ju ro  por roi nom bre, no 
poderm e casar contigo m añana mismo; mas sobre 
no hallarm e en caso de ofi-ecerte tanto  dessliogo co­
m o  hasta hoy has tenido, m e faltan los m edios mas 
precisos para llevar á c a l»  nuestra boda y aunque
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inc pese m as que mi m uerte, y  aunque mo vaya en 
ello el solo consuelo que disfrutaba, forzoso encuen­
tro que por abora nos hayamos de separar. Yo, Lui­
sa, soy hom bre-y  militar,' (a pona con que o t a  se ­
paración ha d e  cecr en  mi pecho me dolerá jnas y 
mas cada dia, pero no acabará con mi resistencia; 
mientras que la que á ti te  queda, sabiendo como 
sabes el cariño que te  tengo, podrá con el frió de  es­
la larde ahondar ese mnl qne en la cara te s e  conoce. 
Eso es loque  mns temo^y lo que m o obliga i  m archar 
mas pronto. Y'o te ñ iré  ánim o y  nguardaréj. ten lo  tú  
también, que no pnáará mucho' tiem po sin que le  es­
criba pnra el últim o tra to  de nueslro  casam iento. Y 
en tre tan to ... icómo ha de ser! yo venia á buscar en 
lu coinpañia consuelo® y alivios para m añana, dejóte 
con lágrim as cn los ojos y llevo IristCET para m u­
chos dias. Pero  . .. .

Y al pronunciar esta palabra e l animado F ernan­
do, limpió tam bién alguna cosa quo em pañaba su 
vista.

— Pero... todo se  a rreg lará . Tú confias en  mi pa­
labra; yo  sé bien quien eres tú .. .  Adiós, l.u isa, adiós. 
Enjuga esas lágrim as y  recógete, que me parte  el 
w razon verte  afligida y  enferm a sin quo usté en mis 
manos el rcm ediirlo . Segura debes esta r d e q u e  á li 
sola he de querer en  el m undo... Adiós, Luisa, adiós.

Calló Fernando al term inar estas frases e n tre ­
cortadas, y qtied'í clavado en  ol sitio que ocupaba, 
como si lio acabara de despedirse, in ienlras la hija 
del cirujano recostada en  e! anchísim o tronco del 
nogal apretaba c l pañuelo, no ya sobre sns párpados; 
sino sobre todo e l rostro  ahogando cuanto podia su 
respiración desigual y ¡lenosa.

La lima de dioiombre, esa luna de nacar y  plata 
que suple ella sola toda la pocsia que falta cn ias no­
ches de  invierno, acababa de rasg.ar nna atm ósfera 
purificada por el helado viento de  la tan le . y  se  re ­
flejaba brillante sobre la escarcha de  la huería  dibu­
jando cn ella los m enores detalles; destie los botones 
metálicos dcl cabo que seguia cabizbajo v  con los 
brazos cruzados, hasta la movible figura J e  aquella 
m uger cuyos sofocados sollozos e ran  e l único ruido 
inezctódo á los silbidos del aquilón que se  abría paso 
e n tre  b s  deshojadas ram as.

Levantó por últim o Luisa Ln cabeza y  m ostrando 
a su  am ante dos ojos que los rayos do lá luna ilumi­
naron cou orgullo , dijo desfallecida:

— ¿Hasta cuando, Fernondo?
— Hasta que Dios nos ayude, respondió e l guardia 

civil.
— Yo te je r o  q u ererle  siempre.
— Yojiiro m orir ó casarm e contigo.

Y e l cabo de guardias abriendo en  un segundo la 
puerta del cercado, cam inó nipidam enie hácia su 
cuartel sin lialicr locado siquiera la m ano de aquella 
muger r|ue cerró  com o pudo y llegó trabajosam ente 
á su  cam a.

Y si Pascuala y Francisca linbiescn espiodo la 
vuelta de Fernando, quizás hubieran sorprendido a l­
guna lágrim a en  su ro stro  ma! em bozado en una 
capola que conservaba todavía los agujeros hechus 
pocos días an tes por el trabucazo de un bandolero.

P ío íicL ix».

(S e  c o n t in u a r á .)

S u c e s o  h i s t ó r i c o .  E l I.® de febrero de 1.394, 
el rey Uc Francia, Carlos V!, estuvoá  pii|ue de  abra­
sarse  vivo en  nn baile. Y i desde e la ñ o  anterior el rey 
padecía un horrible frenesí, que le  hacia perder en  ­
teram ente el aso tle la razón. E sta  funesta enferm e­
dad ooinenzaba á desvanecerse, y ios accesos de fu­
ro r ya no eran tan  fro uentes cuando un nuevo in­
cidente bizo volver a t rey  á  sus anteri iros recaídas.

itós móilicos haliLm recom endado que se  le p ro ­
curasen todas b s  divereioues capaces de  d istraer su 
•iiiaginaciun. EiUonces se  e s lah i en  m edio del Carna­
val, V m ediando la circunstancia det casam iento de 
una de  las dam as de  la re ina , e l dia d e  las bodas hu- 
1k) un  f.'stin e s p lé n d id o ,  term inado p o r  un baile de 
C u rte . Con esUi o iasion  se  le  ocurrió  al rey  ejecutar 
uno de 'aquellos disfrace.® capricbosos, que solo se 
pueden .iiribuir á la g rosería  de  aquel sig lo , y  en tró  
«'11 la s a b  de  baile vestido do  sidvage y condiicienJo 
ciuco señores disfrazados del mismo m odo y encade­
nados unos con o tros.

Antes que so presentase esta  m ascarada, habian 
tenido cuidado c!c separar las luces, poro e l tinque de 
tirleons, que ignoraba esta órden, deseoso de exam i­
nar de  cerca la construcción de  los tragos, acercó una 
luz á uno de los salvages. En cl m om ento prendió la 
llama en los vestidos hechos de  lienzo y  bañados de 
pez, sób re la  q u e se  habian aplicado estopas; el fuego 
se comunicó r.ipidüuienle y la  sala resonaba con los 
grllos rie los enmasc,aráJo8. Felizm ente ol rey  s e h a -  
i'ia retirado del b.iile y e^a h a  hablando con lá duque­
sa  de Berri, y s e  Uispcmia á volver con su  comparsa, 
nuaiido la duquesa, deteniéndole, le dijo:

— ¿A dónde queréis ir? m irad que vuestros com pa­

ñeros se  quem an; y  con notable serenidad le ocultó 
con su  eap;i.

E n lre tau to  lo scinco  salvagesse  quem aban vivos 
con sus vestidos pegados al cuerpo; los cuatro  pri­
m eros, Hugo de Guissai, el conde de Joiguy, Aymard 
de Poiticrs y el bastardo de Poix m urieron; Juan de 
Nantouillelid, quinto, m as felizquo losotrps, corrió  á 
precipitarse en un tonel lleno de  agua.

E  duque de Orleans. en  e.spiaciOH de su  im pru­
dencia, fundóunn capilla en los Celestinos, para que 
sp iifreciese üiariam soic e l  Santo Sacrilicio pc^' los in­
felices quem ados, y esta  fundación ha subsistido has­
ta  nue.'iros dias.

P o l i g a m i a  m o r m ó n ic a .  Ln m isionero m or- 
mon cn los E s la d o s - lin i i^  del Norte de A:nérii;a, 
consigna en nn'i memoria los siguientes dalos esta­
dísticos: A fines de  1858, e l rú m cro  de hombres 
afiliados al mormonismo que lenian á l:i vez varias 
m ugeres, habia ascendido á 3,617, en tre  los cuales 
hubo 387 con 7 y m  is m ugeres; 73ñ con 6; 1,100 
con 4; 140 con mas que una y  m enos que 4.

U n  p a l a c i o  d e  E o t h s c h i l d .  El palacio ó 
quinta de Terri TOS, perteneciente á llo tlisc liild , y quo 
fue visitada por el em perador Imis Napoleón poco 
hn, í 0 llalla a ocho leguas de  Pu:'ís á  orillas del Brie. 
Asegúrase que e l opulento banquero ha e:np]eado 
cn esta posesión ya próxim am ente 30,000,000. Lo 
cierto  es, quo en  e s te  suntuoso edificio con sus co­
lum natas, seniej m ies á aquellas del Louvre, se  t ra ­
baja hace ya diez años. Los prim itivos planos son 
obra  dol S r. B ixlon, e l conslructor del p itacio de 
Grislal de Lóndres, habiendo sido llevadas á cal»  
progrestvauienlQ Insolaras por diferentes arquitectos 
de París. No hay nstidu i alguna cn  los jard ines v en 
ei palacio, cuyo precio bajo de los 20,000 francos, 
sea á  consocui ncia dei m érito artístico , ó por cl pre­
cio del m aterial respectivo. L rsesliirasóinvtu 'n iicnios 
contieneuii millones plantas exóticas de las cuales 
m uchas costaron de 000 á 1 ,000 francos cada una. 
La caza in rnor y  m ayor det parque es tan  numerosa 
como en los bosques ele Saint Cerinain y.Conipiegne

P a r a l i z a c i ó n  d e  l a  i n d u s t r i a  a lg o d o n e r a .
P.ira fopinarunti idea de la paralización que en  In ­
g laterra esperiinonta la indiisiria algodonera, presen- 
tnrem as una enum eración de las fabricas que ban sido 
ceri-adasen Lancushire:

D istrilo de  Aston y Stalybridge 82 fábricas
Bolton. . . . . . 18
Rbiekbarn. . C8

a B urv..............
* » B anisiey. . . . . . . 4fi

Iliislingden .. . 40
Ciudad de M anchesler 28
D istrito  de  OIdliiini. . . , 63

I> Pre.'ioD. . , . . . 38
■ Itoeliilule . 114

Silford 10
ü Sloi;kport. . . 30
H W igjn . . . . 28

Total. . . . C27 fábricascerradas

Kn Lancasbire y  Chesliire hay hace ya m eses que  so 
hallan sin trab ijo  algunas 18n,00n personas, 134,000 
son ocupadas solo algunas horas a l dia y únicam ente 
40,i'00g .inan  el jo rnal ¡« r  c uiiplelo.

Por o tra  p.irle, es asom broso el ver como la c a ri­
dad inglesa acu Jca l socorro de  las familias necesita­
das ó consecuencia de la falta de  trabajo,

J í u s v a a  a m a z o n a s .  Citase como poderoso im­
pulso para desiiortap ol entusiasoio guerrero  en  los 
estados separatistas lie los Estados-Unidos, e l ardor 
bijlico que se  advierte en el bello sexo, d in lo q u e e n  
las liiüs del ejercito d é lo s  estados del Sur, militan 
m uchas jóvenes, que lrnc.mdo la criuolina y e l veío 
con el pantalón du soldado, se  ciñen la esp ida y s e  ar­
man de fusil ¡Kara ingresar en los diferentes cuep |»s. 
De que b ijo  tales c iraunslancias, la deserción no  cun­
de tanto  en tre  l.as trop 'is del Sur, como respecto á los 
reclu tas del ejército  federal, es' fácil de concebir.

ü n  c r i m e n  p o r  c a r i d a d .  Se atribuye el .si­
guiente hecho a un i princesa «le Muhaiit, condesa de 
Aptois y  de  DorgoQa, que murió lu ida  1330, y q u e  se 
ocupó cdiisU ntem eiite de  los ¡Mbres y m endigos con 
activa solicitud. DuiaJu do una sensibilidad esirem a- 
da, no  podia ver sufrir á un desgraciado sin tra ta r  de 
socorrerlo. M is  de un.a vez coinprom eiió su fortuna 
y se em peñó por d istribu ir liinoána á los pobres qne 
de todas las poblaciones de  Francia llogab.in napa to ­
m ar parte  e a  su s liberalidades, y  á ejemplo del buen 
rey R oberto, co n slan lem .n tó la  seguían seiscientos ó 
setecientos m endigos que ella alim entaba y vesti.a, y 
( uc le  servían de  escolta en  todos sus viages. Sitce- 
1 ¡ó, pues, según e l historiador C ullu t, á  quien tom  i- 
m os estos porm enores, «que Dios se  sirvió enviar una 
Hgrando escasez en  Borgoña, «le tul m anera, que  no se 
•oian ptH* las calles m as que quejas y  lam entaciones,

»y á los niños g rita r  y o  m e m u ero  de  h a m b re .»  El in ­
vierno era adem ás en  eslrerao riguroso, y  sucumbían 
a l frió cas: tan tas'v ictim as como a la falta de  alim en­
to. Fáoilm enienle se  coimirenderá cuanto aumenla- 
piselaeo:npaft‘dmienloUe la princesa Muliaut eon es­
ta s  circunstancias. Mas de  mil m onJigns la habian 
seguido a la villa de  Chatulluiíut, dondg voluninria- 
m enle residía, y allí como en  todas parles, la princesa 
hacia frente á sus necesiJ.ides. Pero  cuando lodos sus 
raeur.sos se  amataron, cuando e llt  misma se vio falta 
d e p an , cuando no le  quedaba ni una moneda en sus 
cofres, ni una joya en su loCador, despucs de vci'ler 
abund!:ntD8 lágrim as, he aqui el medio quo imaginó 
para no  abandonar' tan to  desgraciado á  su  tris te  
suerle.

Han n o d »  los hizo encerrar cn una de su s g ran­
jas , m andando que cerrasen las puei'las con cuidado, 
y cuando calculó que lodos dorinirian, m andó pegar 
fuego á la granja, lo cual se  ejecutó tan puntualm ente 
quo no escapó oon vkla n i uno solo. E l historiador, 
ddhpiies de  re fe rir  este  suceso con la inuyor frescura 
del m undo, y  sin m anifestarse siquiera sorprendido, 
se lim ita á decir: njOb singular piodnü y amarga d u j- 
• zura que lleva cn  sí la mus bar bara de  lus cruclda- 
»i1es'. ¡Oh m isericordia ínmiscricordius;i!» Solamente 
se  eciin d e  menos «¿ue no  dice nailu du si la princesa 
deM iihaul llevó en  su seguiinienlo después de esta 
hazaña t.an num erosa clien tela .

— Acaba de crearse  en Madrid una socidad deno­
minada F oto -lilo -r inco< jrá lica -cspuñ i)la , queesui lla­
mada á p restar inm ensos servicios á las ciencias, a r ­
les, literatu ra, obras públicas, y con especialidad á 
lodos los ram os de ia enseñanza. Ln economía de 
liem p o y  d inero , la bárntura que podrán tener en 
iideliiDie las publicacionus ilustradas quo hnsln cl dia 
se han considerada como de lujo, es inculeuluble. La 
foto-litografía se  encarga hoy de obtener innum era­
bles copias en Italas escalas, de  cualquiera plano, ina- 
¡la, grabado, m úsica, inanuscrilo , en una palabra, de 
lodo lo que se haya-trazado con líneas en  el papel que 
se  presenta aiile e l lente de la cúm aia foiográlica. 
Queda á voluntad e l aum entar el tamaño de las copias 
hasta una dimensión colosal, ó descendrr á u n a r e -  
duceioD microscopieu, y  un par de huras bastan para 
obtener m illares de  reproduccioucsde una exactitud 
geom étrica perfecta. Para nada es necesaria la habi­
lidad del delineante ni la del grabador; el pan lé^n ifoy  
el buril necesítaria acaso muchos años p;ira lo que el 
feliz enlace de  la fotografía y la litografía, es decir, 
bl óptica y la química, realiza-en pocos momentos. 
Lns dificultades que tienen qno vencei-sp, sin em bar­
go , son imiyeonsicicraliles, y de  poco sirve la teoría 
esi'rila si lalta un gran conoeiinienlo eu  ambas a rtes, 
unida á uua perseverancia sin lím ites en  les ensayos. 
En España nada se  habia pi'mlueido aun para e l pú­
blico, naslaiiiie  los señores don .Viitonio l.elfe y don 
Agustín Zaragozano, folognifu el prim ero y litógrafo 
el sig u n d o , a m to s  muy conooldos jior sus escelentes 
Iraluijos en rsUi córte,"han vencido, cada uno en  su  
ram o ,io s  escollos cousideraUles d eesa  que puede lla- 
maiaie d if ic i l  fa c il id a d ,  y si no les cabe la gloria de 
ia prim itiva invención, puede decirse que han adivi­
nado los proci'diinientos con sus ensayos, altam ente 
laudables, y que esta sociedad, dirigida ¡wr uua pe r­
sona ilustrada y com petente que im portó hace dos 
añ o sea  España las primitivas reproducciones foto-li- 
lográriKis estrangeras, liene la satisfacción de  se r  ía 
prim era que los pone en pi-áetiea pai-a e l público y  el 
com ercio.

Hemos visto diferentes reproducciones ilc dichos 
sei'ioresI.elf.i y Zarngoz,ano, y nadadcjan que d>’sear. 
E n tre  o tras  hay una .Saiiíti F u e ,  formada con una so­
la linca en  espiral, que empieza cn la nariz y que por 
soio el ongruesain ien tode la línea repi-eseola, como 
en relieve, la sagrad.) im ágen; esla olira, que dió ta n ­
to nom bre liace doscieiilos catorce años á s u  autor el 
célebre grabador Mellan, ha sido copiaiia á la m itad 
de  una m anéra adm irable; de este m odo un grabado 
antiguo, de  m érito  y Uel que quedan raros ejem pla­
re s , podrá adquirirse por insignificante precio.

B O L S A  D B  M A D R I D .

C o t i z a c i ó n  o ñ c i a l  d e l  1 4  d o  a b r i l .
ro x n o s  PUBLICOS.

T ilu lo»  d e l 3 p o r  100 c o n s o lid a d o ,  rá-OO.
Id.‘m d ife rido . oi-Sá.
D euda  am ortizablo  de p rim era  c isa e , 00-00.
Idem  de  s e g u n d a , id . ít-1 5 .
Idem  d e l p e rao B al, 2{-15.

c a u B l O s .

LóndreR  i  n o v e n ta  d ia s  fe c h a , 50-15 p.
P a rís  i  ocho d ia s  v i s ta ,  5-22 p.

EIJITÜR RKSPO.HSABLB, t) . JOAQOIS BERNAT.

l i lP R  E S T A  D BL ESTABLECIM IE.NTO DE MBLLADO, 
a  C aR G O  OK t>, JOXQUIX B b s s s t ,

C o stan illa  da  S a n ta  T e re sa , n iim . 3.—U a d r id .—1363.

>'l
L'l
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AYER, HOY Y MAÑANA.
C U A D R O S  S O C IA L E S

DE 1 8 0 0 ,  1 8 S 0  Y 1 8 9 9 ,
POR

T>ON ANTONIO FLORES.
  0 | |  BOO I I ------------------------

E s ta  ob ra , ex iya jm b lic a e iü ii se susp en d ió  cn  1853 , sale  de m ie vo  á  lu z , c o r re a d a  y  co n sid e rab lem en te  an-  
m en tad a  la  p a rte  jjn m e ra , d e l a  c u a l en  aq ixe lla  <^poca se a jro ta ro n  d osu u in ero sa .s  e d ic io n e s , y- se c o n tin u a rá  sin  
in te rru p c ió n  h a sta  su  co n c lu s ió n .

SE m  PU3LICAD0 LOS TOIBUS í - '  í  2 .»  QüE COIIIPREIIDEII LOS C üiD fiO S SIGUIENTES:

T o m o  p h im e h o . T - v - ^  <le buena crianza, r, nadie pase sin  perm iso d e l p o rto ro .- L a  g ace tilla  de la  cap ita l cn  1800
- L a s ^ 'a d a s  de San  Fe lip e  e l R e a l.— A  pares com o los fra iles .— U na m adrugada en 1800.— E l  corra l de las com edias — La 
b o tille ría  de Ganosa.— Una r is ita , un  v is ite ro  y  un  v is itó n .— U n  v is itó n .— Pasatiem pos lionestos.— Ju<>gos de prendas — Las 
prendas del m ego .— E l  duelo .se despule en la casa m ortao ria .— E l  s ig lo  de los faro les.— La  ronda de pan v  huevo — U u  con­
ven to  de frades.— L a  sopa boba.— E l derecho e lecto ral eu 1800.— A  cap ítu lo  van  los fra ile s .— U n  cap ítu  o genera l — E l  pecado 
m orta l.— 1 n  v ia je  en 1 8 ü O .-Las v ísp eras de un v ia je . L a  prim era jo rn ad a .— L a  cien cia  de la  a lc fe a .- L a  fiesta del santo 

loM o sEutiNDi). l,as  carreras cn  1800.— La le tra  con sangre e n tra .-  L a  carrera de m ayorazgo.— Los pollos de 1800 — La 
m lic iu  do D ios, la  in ilic ia  del R e y  y  la  m ilic ia  d cl D iab lo .— U u  dóm ine do a y e r.— Lóg icos, m otafisicos, v  físicos éth icos, ó  los 
filosofes de 1800.— E l  estudiaiiU- de A lc a la .- lT i m isaca iito .— U n  m o n jío .- U u a  bandolera.— 1.a p rivan zaen  1800 — U n  hom- 
bi-e. de estado en b r u f i i . c o v a c h u e l a s  r e a le s .- E l casero de a n ta ñ o .- L a  beata C la ra .- C a s a , agua. le fia , m édico, ciru iano , 
botica y  g u an tes.— E l  calendario  de los reposteros o la s  festividades dc los p latos do leche.— E l  Santo  O ficio  no es oficio  
ré í  1 ‘̂ ^■ísLnnar - L o s  cuarteles de la  sangi'o azu l ó k  Esp añ a  eu cuarterones. - L a  oratoria del pulm ón, ó
e l pu lp ito  en 1800.— E l  erud ito, ol lite rato  y  la  m arisab id illa .— Bandera e sp a ü o la .- P a n  y  toros.— Fandango v  brom a v  arria 
la  casa toda.— A l am or de la  lu m b re .— M anolos y  chisperos, ó el Lavap ies  y  e l B a rq u illo .— Los g rifo s de M adrid  — ET testa-  
m ento de A y e r .— E l  eod icilo . ■- w
provdu^-k^^ constar;! de seis lom os cn  H." de m as de 300 p ;ig inas cada uno. P rec io  10 reales lom o en M ad rid  y  12 cn

ESTA EN PRENSA EL TOMO TERCERO.

M A N U A L  D E  C A M B I O S ,
IMPOSICIONES, ANUALIDADES, IN TERESES Y DESCUENTOS. 

Gur v DFX COMERCIO
Y  D E  L O S  I M P O N E N T E S  E N  L A S  C A J A S  D E  A H O R R O S

Y SOCIED.XÜES DE SEGUROS.

p o n í  ¡ene m as <k*trescic'uta> í.cfiaiando los ram bios de.rrefos d  fra n c o í,  de.ídc im real lia.sU 90 m i- 
*-<iloiio«, al |in-clo de ñ.di A ;.,ó6; los raniLins ilc fra n c o s  tí re a le s , ñor igiinl caiilidad \  iireoin; los cambios 
lie reale;,a  lil>riis cfln-lIrtíL,. do"d'' "n  real 1 2ii m illones, al |irccio do 48.1» A l í -  i anddn;, d .’ Upras

das de  K '['ana y d e  lodos los ¡laiscs dol globo. -Tablas |mra s.nbcr ln canlidud ')uo debe iiiiiiwicrsc con objeto 
de fu riiu i un capital (¡iieniiinado. segiin cl pl.izo y el interés que se  abona.—C iicndario  cK iiy  religioso hasta 
el ano lOOO, cun oir.i.- n iu r lia s n n tir i- s  y m cU do, encaminados ¡i r.icilitar las oiraracioncs dr'com ercio, eco­
nomizando el liemno n n  (.redoso (« ra  los lom erriaiites. y  á  ie rv ir  de  gui.t li los imiioiicntc., en las «nías de 
ahorros y soriedaries de se-'uros que lan i.vodigioao de.-ai i'olln van teniendo eu  nuestro iiais. l 'n  tomo en 4.» 
edición esraoradi y rorrei t.a. eu  bueii 1. 1; i-i.

P re c io  2 0  ra . e n  M a d r id  e n c a r to n a d o  á  l a  i n g l e s a  y  2 4  e n  p r o v in c ia .

C O M P R A
RE TORA CE.VSE DE P.APEL .NEGOCIARLE.

Se com pran siiscricionesen las com pañías de  se­
guros sobre ia vidn. y con priinn, c o a jau jila s  de ia 
casa de banca de los señores Lhngoncs y  compañío. 
cufioiies de  la T utelar, y  á .lo s mas a ltos precios papel 
(le) E stado. D irigirse a don X  Franco Pardo, calle de 
Esparteros, núm . i , e n  Madrid.

H I S T O R I A
DEL m xS l'L .V D O  Y DEL IMPERIO FRANCPl.x.

| i a p  . « r .  T k i e r s .

Ksl.i obra es r.intinuacioii de  la H is to r ia  d r  i < 
K e v ü U i .i i i x  F H A x r r s i .  d d  mi>iiio autor.— Coni|irendc 
iT.isUi la cniicliisiuii d d  famoso periodo conocido cim 
cl nombro dc Los C íes  D ías.

Consto de  v d u te  tomos en  8.* de m as de 600 pá- 
g in a s .-P re c io  I I  rs . cíída uuo en M adrid y 16 en 
provincia.

Se ha  re;<irli<lo ei tomn dioz y nueve. Se halla en 
prcnM e! v d n ic  v iiltiiiio. que se re jia rtirá  á  lamavei- 
breveihd.

L A  B I B L I A  D E  L O S  N I Á O S ,
Ll-VOROS l)B  HISTORIAS M O R iLES  T  RELIG IO SAS,

S A C A D O S  D E  L A  S A N T A  E S C R I T U R A .

P or el E xcm o. »p . C o n d e  d e  F o b r a q u e r .  -In d ice  de los Cuadros COuIe- 
iiidüs eu esto obra.— TOMO PHIMEHO.—DEmi:ATORiA.—PRüi.<xio.--(;ua(lro (.ri­
mero: Adán j  Eva 6  la  desobediencia castigada.—Ltiatiro segundo: L i  m uerte de 
Abel d la_ envidia.—Cuadro tercero; El Diluvio.—Ingratitud  de los hombres y ju s ­
ticia de Dios.—Cuadro cuarlo: Abraham , (j la per/cccion de  la obediencia,—C ua­
dro quinto: Isaacd  c l hijo resjietuosoy sum iso.—Cuadro sexto: Jacob.—Trabajo y 
(«rseverancla.—Cuadro sétimo; José ’d e l triunfo de la inocencia.—Cuadro octavo- 
Moisés.—HiNüina delim ebln de D io s .-C u ad ro  noveno: Los diez plagasde E gi[to  
o la mala íé  de  Faraón.— Cuadro décimo: Lus israeliu s en  el d e sie rto .-C u ad ro

undi.-ci'Tin: Josué.—Hisloria dcl pueblo dc Dio.s.—Cuadro duodécimo; Los jueces. 
—Iiigi.-iii uii dol luioblu de Israel.—Cu.Tdrn décimo tercio: Historia de Sansón.- 
Giaulru décimo cuarto: Ruth y Noemi. -P iedad filial y caridad.—Cuadro déri:::.'
(Iiiinio; I,os reyes.—Vida J e  S imuel.—Cuadro d -®imo sexto; Los reves. S::id .
- R i v i d . — Cuadro d e tiino  selimo: Los n n o '.— D.ivid.— TOMO SEGUNDO. 
Cuadro ¡iriuiero ; Los rey es.-S a lo n io n .—ihiadro  segundo: Los reyes. Reino 
de J u d á .—Reino J e  Isrítel.—Cuadro tercero; Reiiin rie Israel.—R eino dc Ju d á .-  
Cuadro cuarto: Reino de Israel. -R eino  de Judá .--C uadro  quinto: Reino de Israel 
y dc  Jiidií.—Jehú .—Joram  y Ochoslas.—C uadro sexto; Alhalia.—Cuadro selimo: 
Elí.is.—Eliseo.—Cuadro octavo: R eino de Israel.—Cuadro noveno: Reino de Judá. 
- C u a d ro  décimo: Reino dc Israel.—Cuadro undécimo: Reino de Ju d á .— Reinado 
de Lzecliías.—Cuadro duddécimo: Reino de .Tudí.—Cuadro décimo tercio: Réino 
de Ju d á .—Destrucción de Jerusalen .—Cuadro deoiino cuarlo; Cautividad cíe! (lUC- 
bio de Dos.—Cuadro décimo quinto: D.miel.— Ciuidro décimo sexto: Vuelta ilcl 
imeblü de  Dios á la  T ierra Santa.— Cuadro décimo selimo: J jis  Macabeos.

Dos tomos cn 8.® Ue m as do 200 [láRinas cada uno, edición esm erada y corrée­
la, con lám inas liradas aliarte y grabados intercalados en e l tosto. Precio’ dc toda 
la oura, 16 rs . en Madrid y 20 en  provincia.

Ayuntamiento de Madrid




